Carátula 


SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 11 y 4 minutos) 
Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes:) 


“Proyecto de ley remitido por el Poder Ejecutivo por el cual se crea el Estatuto de los Artistas y 
oficios anexos. (Carpeta N* 1221/08. Distribuido N* 2589/08). 


Solicitud de audiencia remitida por el escultor Eduardo Lapaitis, a fin de informar a la Comisión en 
relación con la exposición que se realizará en el mes de octubre del año en curso, en el Edificio José 
Artigas, Anexo del Palacio Legislativo, en homenaje al Maestro Lincoln Presno”. 


La Comisión da la bienvenida a la señora Ministra de Educación y Cultura, ingeniera María 
Simón, al señor Subsecretario de esa Cartera, doctor Felipe Michelini, al profesor Luis Mardones, al 
arquitecto William Rey y al doctor Jaime Sapolinsky. 


Antes de comenzar a analizar el tema que nos ocupa en el día de hoy y aprovechando el 
ingreso a la Comisión del proyecto de ley relativo a la seguridad social de los artistas -del cual se 
acaba de dar cuenta- me voy a permitir proponer a los señores Senadores realizar una conferencia de 
prensa al respecto, tal como me lo planteó el señor Director Nacional de Cultura; podremos dialogar 
sobre la concreción de esta idea luego de que se retiren los invitados. Este proyecto de ley representa 
una aspiración largamente demandada por los artistas a todos los legisladores y legisladoras, durante 
muchas Legislaturas, razón por la cual sería interesante invitar a las propias organizaciones de los 
artistas, a las autoridades del Ministerio de Educación y Cultura y a los miembros de las Comisiones de 
Educación y Cultura del Senado y de la Cámara de Representantes. 


SEÑORA MINISTRA.- ¿Me permite, señora Presidenta? 


Quiero manifestar, en primer lugar, la alegría del Ministerio por el hecho de que esta iniciativa - 
que cuenta con el acuerdo del Banco de Previsión Social, como es natural, y del Ministerio de 
Economía y Finanzas- haya llegado al Parlamento. 


En segundo término, queremos señalar nuestro acuerdo con que se realice una conferencia 
de prensa, porque realmente se lo debemos al conjunto de los artistas, que son un colectivo con una 
particular contracción a su trabajo y que está especialmente desamparado. 


En cuanto al proyecto de ley en sí, diría que es lo mejor que se pudo lograr en este plazo. Es 
cierto que le faltan elementos. Se tomaron las profesiones más fácilmente asimilables al trabajo, 
fundamentalmente, las escénicas, pero hay otros mecanismos complementarios -como el derecho de 
autor- que aspiramos que se extienda bajo distintas formas que deberemos discutir y compartir con los 
señores Legisladores; por ejemplo, se podría optar más por una lógica de apoyos y de becas que por 
una lógica de premios, o compartir ambas, pero con un apoyo de la carrera. 


Me refiero, sobre todo, a las artes visuales, que son las más difíciles de tipificar como trabajo 
independiente, por motivos obvios. De cualquier manera, diría que el proyecto, aun siendo parcial, 
cubre un amplísimo espectro de los trabajadores artistas que hacen a nuestra cultura y a nuestra 
identidad, y da un paso adelante muy grande y muy sentido. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Gracias por el comentario, señora Ministra. En su momento tendremos 
oportunidad de analizar el proyecto y seguramente volver a invitarlos para su tratamiento. 


Quisiéramos recordar que hemos convocado a la señora Ministra porque la Comisión tiene 
varios temas en carpeta sobre los cuales nos interesa intercambiar ideas. De manera que nos alegra 
que haya concurrido en el día de hoy, acompañada por sus asesores. 


Lo primero a considerar es el proyecto de ley relativo a la creación, integración y cometidos 
de la Comisión Nacional del Bicentenario. No sé si la señora Ministra quiere comenzar por ese tema o 
prefiere referirse a otros. 


SEÑORA MINISTRA..- En la citación que se nos hizo llegar se incluía el tema relativo a la Comisión 
Nacional del Bicentenario y al Inventario del Patrimonio Histórico, Artístico y Cultural de la Nación, que 
es la especialidad del arquitecto Rey, en el cual se registran avances importantes. 


Esos son los dos temas que recogimos en la convocatoria, y considero que podríamos 
comenzar por el relativo al Bicentenario, sobre el cual hemos recibido varios aportes importantes, entre 
ellos, la presentación que hiciera el señor Senador Sanguinetti sobre un proyecto de ley en agosto de 
2007, pero también tenemos las consideraciones que presentó a la Comisión en octubre de 2005, con 
el título “Un necesario debate”, lo cual tiene casi la forma de un artículo, en el que se plantean 
razonables dudas sobre nuestro proceso independentista, que es complejo y rico; considero que 
siempre hay que rescatar lo positivo. 


También se tuvo una respuesta -que debe estar en poder de esta Cámara- en el mes de mayo 
de 2006, que hizo llegar el profesor José Pedro Barrán. 


No soy especialista en Historia Nacional, pero creo que puedo dar una visión genérica y 
primaria, a partir de la base -pienso que todos la compartimos- de que no es función de los Poderes 
políticos -y menos lo es del Ministerio de Educación y Cultura- decidir cuál es la fecha del Bicentenario. 
Además, no sé si eso es tan trascendente. Sí es importante reconocer y dar relieve a las distintas 
fechas de un proceso independentista, realmente largo y complejo, distinto al de otros países de 
Latinoamérica. En definitiva, todos son diferentes. Por ejemplo, el de Brasil es muy particular, pues se 
da un proceso de independización de la metrópoli, pero para constituir un imperio y el establecimiento 
de un régimen monárquico. Es decir que la variedad es muy grande. 


A su vez, tenemos la coincidencia de que varias Repúblicas hermanas festejan sus 
bicentenarios en estas fechas, dado que los procesos se dieron en forma más o menos concomitante, 
a raíz de muchos fenómenos complejos, entre ellos, las revoluciones americana y francesa. 


Con anterioridad a estos hechos, surgieron las nuevas ideas, el Enciclopedismo, la creencia 
profunda de que la educación es liberadora, y la idea de los derechos humanos -que es previa a su 
declaración- de la mano de filósofos importantes provenientes de distintas raíces. Por tanto, no es 
casualidad que junto con esas nuevas ideas -principalmente luego de que maduran y se asumen -en 
particular, las relativas a los derechos humanos- lleguen también ideas independentistas, sobre todo en 
países con segregaciones étnicas importantes o con esclavos. 


En este preciso año se celebra el aniversario del Cabildo Abierto de 1808. Esta es una fecha 
con particularidades porque, de una manera muy esquemática, podríamos decir que el Cabildo 
establece su independencia del Virreinato, centrado en Buenos Aires, pero mantiene su fidelidad a la 
metrópoli española. Sin embargo, no es un hecho menor, porque se empieza a cambiar la lógica 
virreinal, la lógica de un gobierno mediado. Y en esa adhesión a la metrópoli, también hay una 
influencia de las nuevas ideas que desde allí vienen. 


Naturalmente, estos procesos se hacen con gradualidad, incluso, al interior de la mente de 
cada uno; más aún, en un colectivo como es la sociedad. En consecuencia, creemos que ese Cabildo 
de 1808 es importante y debe ser considerado. 


Después tenemos un hecho trascendente, que es lo que podríamos llamar el ciclo artiguista o 
la Patria Vieja, cuyas fechas no son fáciles de delimitar, ya que no es un proceso de un día ni mucho 
menos. Los historiadores, usualmente, se refieren a la Patria Vieja como el período que va desde 1811 
a 1820. Este período tiene hitos importantes, especialmente, en 1811, en 1813 y en 1815. 


En 1808 se produce el adelanto de un ciclo profundamente ideológico e importante que se 
inicia en 1813, cuando se empieza a establecer el concepto de “ser oriental”, como se decía entonces 
y, particularmente, tiene lugar el Congreso de Abril, en el que se anuncian las ideas relevantes de las 
Instrucciones del Año XIIl, nada menos. Aquí no se anuncia necesariamente un concepto de país 
independiente y separado, pero sí surge un sentimiento de nación -lo cual es distinto- de la gente que 
seguía a Artigas como padre, como líder, como el ideólogo importante que era. Personalmente, pienso 


que una de las características interesantes de este país es que su prócer es un ideólogo, más que un 
General victorioso. No digo que sea mejor ni peor; sólo que es distinto. 


Luego viene un segundo ciclo a destacar, en el que yo abarcaría los años 1825, 1828, con su 
Convención de Paz, y 1830, con su aprobación de la Constitución Nacional. Esto pretende dar una 
visión de lo que, obviamente, es un proceso largo de veintidós años. Es claro que esta Comisión 
Nacional del Bicentenario no podría estar abarcando todos los hechos que tuvieron lugar todo ese 
tiempo, y pensamos que no es nuestra función empezar a discutir sobre cuál es la fecha más 
importante, pues todas lo son y tienen perfiles diferentes. En todo caso, si hay debates sobre el 
significado particular de los hechos históricos, dado que sobre todo esto se continúa investigando 


-la niebla del pasado no se ha aclarado del todo y las interpretaciones no son únicas- creemos que 
nuestra función es estimular dicha investigación, la producción de debates, de ensayos y el hecho de 
que se siga sabiendo más sobre nuestro pasado tan rico. 


Con respecto al hecho preliminar, el de 1808, se designó lo que por ahora y en el ámbito de 
este Ministerio -sin perjuicio de que se pueda enriquecer- no llega a ser una Comisión, sino un grupo 
de trabajo integrado por un representante de la Dirección Nacional de Cultura, que lo presidirá, un 
representante del Museo Histórico Nacional, uno de la Biblioteca Nacional, uno de la Comisión del 
Patrimonio Cultural de la Nación y uno del Archivo General de la Nación, que tiene elementos 
importantes para aportar. Concretamente, el Archivo General de la Nación ya tiene un proyecto -parcial, 
en todo caso, pero dentro de su propio ámbito- que consiste en realizar una edición facsimilar de los 
documentos que se refieren a la fecha del Cabildo Abierto de 1808, y un disco compacto que también 
va a recoger los documentos facsimilares y las investigaciones ya existentes sobre la discusión de esa 
fecha, destacando su importancia y características. 


Este trabajo será distribuido en las escuelas y pensamos que puede interactuar de manera 
muy positiva con el Plan Ceibal. Si bien las computadoras del Plan no tienen dispositivo para reproducir 
un CD, porque no tienen elementos móviles, esta información se puede ingresar en el servidor de la 
escuela, de manera que todos accedan a ella. Entonces, se estará brindando una información de 
primera mano y del más alto nivel, que va a alcanzar a todo el sistema educativo y a la que podrán 
acceder los ciudadanos que así lo deseen. 


Otras acciones se definirán en este grupo de trabajo que -reitero- se formó por ahora en el 
ámbito del Ministerio, porque entendimos que había que tomar una decisión rápida dentro del marco en 
el que tenemos la potestad de hacerlo. 


Por otra parte, hemos hablado con el Director Nacional de Cultura sobre la posibilidad de 
hacer algún llamado a ensayos para estimular ese aspecto investigativo sobre la Historia. 


En cuanto a los otros acontecimientos, nos parece razonable dividirlos en dos ciclos: el 
artiguista, centrado en las fechas de 1812, 1813 y 1815, y otro ubicado entre 1825 y 1830. En este 
sentido, estamos abiertos a las propuestas con integraciones de trabajo más amplias y multipartidarias 
-sin duda, que vayan más allá de los partidos políticos- y donde aparezcan distintos Poderes del 
Estado; por ejemplo, nos parece muy bien que esté presente el Poder Legislativo y que -si a los 
señores Senadores les parece adecuado- se lleven a cabo en el Palacio Legislativo jornadas de 
celebración. Creo que es una estupenda idea porque ese es, juntamente, el órgano de reflexión 
ciudadana. 


Como elemento preliminar a considerar, proponemos esos dos ciclos fundamentales que, 
evidentemente, tienen improntas distintas. En uno se incluye el ciclo artiguista, en el que aparecen 
múltiples actores, y en el otro se forja la Nación en distintas etapas que, insisto, no deben ser 
contrapuestas, sino entendidas como partes de un proceso complejo. 


En definitiva, nos parece importante la recordación, la participación de todos y la apertura 
hacia la difusión e investigación, pero también lo es el enfoque que se haga hacia el futuro, analizando 
qué conclusiones se deben sacar de esta historia que tenemos los uruguayos y que ha sido bastante 
investigada, aunque todavía queda mucho por estudiar. Es más, las investigaciones realizadas no 
siempre alcanzaron toda la difusión que sería deseable y que merecen varios de sus autores. Por 
ejemplo, está el caso de Lucía Sala, fallecida no hace mucho, que ha hecho una investigación muy 


brillante sobre el proceso artiguista; también hay que destacar artículos muy buenos que surgieron de 
los propios políticos presentes o no presentes, integrantes de ambas Cámaras. 


Es cuanto quería consignar en esta primera parte de la exposición del Ministerio, que intenta 
estimular los festejos activos y orientados al futuro. 


SEÑOR PENADÉS.- De acuerdo con la interpretación que he hecho de las palabras vertidas por la 
señora Ministra, me gustaría aclarar la posición del Partido Nacional y quizás el sentir del resto de los 
miembros de Comisión. 


A la señora Ministra -recientemente designada- le llegaron dos documentos. Uno tiene que 
ver con la propuesta del señor Senador Sanguinetti realizada en el año 2005 o en el año 2006, en la 
que proponía que se estudiara una nueva fecha en la que se pudieran centrar los acontecimientos 
patrióticos que llevan adelante todo el proceso. En esa oportunidad, la Comisión eleva dicha iniciativa 
al Poder Ejecutivo y realiza una serie de consultas a historiadores. 


Lo cierto es que hubo un debate que no logró prosperar, y luego no tuvimos tiempo de 
retomar el tema. Entiendo que la señora Ministra relaciona esa iniciativa con otro tema que para 
nosotros no tiene nada que ver, y lo digo porque de sus palabras percibí que fue muy cuidadosa al no 
fijar una posición por parte del Poder Ejecutivo en cuanto al tema de las fechas. El otro documento es 
un proyecto de ley que nace en la Comisión luego de ser debatido -el señor Senador Sanguinetti le da 
la forma escrita- y en él se plantea la necesidad de crear una Comisión de carácter nacional, con una 
envergadura y una trascendencia tal que permita, como bien decía la señora Ministra, comenzar a 
trabajar sobre el bicentenario de los hechos históricos e independentistas de nuestro país, pero que 
fundamentalmente se centre en la primera parte, es decir, en el período artiguista, como lo designara la 
doctora Simón. 


Es por ese motivo que nos parece muy importante que se cree una Comisión Nacional del 
Bicentenario, con una jerarquía de primer orden. Nosotros consideramos que la construcción de 
acuerdos históricos sobre los cuales todavía se sigue debatiendo y que fundamentalmente se centran 
en el proceso post-artiguista -es decir, de 1820 en adelante- no es el objeto central de esta Comisión. 
Lo que debemos lograr es la creación de una Comisión -reitero, con una jerarquía de primer orden- que 
permita comenzar a analizar los hechos que llevan a lo que se ha conocido como el proceso 
independentista de nuestro país, que se inicia en 1810 con la Junta de Mayo. 


Como bien señaló la señora Ministra, ya existen Comisiones de este tipo en Chile, en la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires y en varias provincias de la Argentina, por lo que estaría faltando lo 
que a la postre se conoció como la Provincia Oriental, es decir, nosotros. Entonces, consideramos que 
además de lo que pueda llegar a hacer el Ministerio de Educación y Cultura en torno a los sucesos de 
1808 -a los que luego haré referencia- es imprescindible la creación de esta Comisión para estar a la 
altura de los acontecimientos, teniendo en cuenta, además, que se trataría de una suerte de estrategia 
de fortalecimiento de conciencia nacional. De esa manera, los hechos donde la Provincia Oriental y el 
artiguismo tuvieron un papel preponderante y fundamental, no solamente serían tenidos en cuenta por 
un solo Ministerio o por sus autoridades. 


Considero que debemos ser conscientes de que muchos de estos acontecimientos van a 
tener lugar en el transcurso de la próxima Administración, y es por eso que nos importa crear por ley 
una Comisión Nacional del Bicentenario. Por supuesto, se podría llevarla al extremo de que abarcara 
los acontecimientos hasta el año 2030, pero eso nos parece una exageración. Ahora bien, francamente 
nos parece muy importante tratar de dar un mensaje de carácter nacional, desde los Poderes públicos, 
de la conformación de una Comisión que permita la participación de actores de la más diversa índole - 
como figura en la iniciativa- para que comiencen a pensar en esos acontecimientos. En este sentido, 
creemos que no deberían verse solamente como eventos de carácter académico, porque de ellos, 
lamentablemente, se enteran muy pocas personas. Por ejemplo, el año pasado y el anterior se 
conmemoraron los doscientos años de las invasiones inglesas y, para ser francos, el hecho no tuvo 
mucha trascendencia, a pesar de tratarse de un acontecimiento fundamental en el cual Montevideo fue 
declarada “La Muy Fiel y Reconquistadora San Felipe y Santiago”. Reitero que el hecho no tuvo 
ninguna repercusión popular a pesar de que se realizaron algunos festejos. 


Es por esa razón que estimo que el ámbito de una Comisión Nacional, en este caso, le va a 
dar jerarquía, con la participación y el compromiso de los Poderes del Estado y de los actores públicos 
y políticos partidarios. De esta forma nos va a dar tranquilidad en algo que estratégicamente nos sirve, 


como es volver sobre nuestras raíces para despertar, en el resto de la región -de la que Brasil, como 
bien dijo la señora Ministra, nada tiene que ver- la reivindicación hispánica e integracionista de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Este proyecto de ley reunió la aprobación de todos los señores Senadores. Quisimos 
conocer la opinión del Poder Ejecutivo lo que, obviamente, condicionaría la posición de los señores 
Senadores del Frente Amplio pero, a priori, estuvimos todos de acuerdo sobre la trascendencia de la 
creación de esta Comisión Nacional del Bicentenario. Es más, a pesar de que no es responsabilidad de 
las actuales autoridades sino de la idiosincrasia nacional, estamos muy atrasados con relación al resto 
de la región porque, por ejemplo, Chile hace dos años que tiene prevista esta Comisión y Argentina 
también la tiene desde hace un tiempo. Por tales motivos, nos parece trascendente su creación. 


Con relación a la Junta de 1808, me parece que el Ministerio de Educación y Cultura -me 
permito sugerir una idea- además de esta convocatoria, debería fomentar este tipo de recordaciones 
mediante los medios masivos de comunicación, de manera que la misma tenga una mayor divulgación. 
La Junta de 1808 fue muy trascendente, porque fue la primera que imitó a las Juntas de España del 
período napoleónico y la primera que estableció claramente aquella vieja premisa de “acato pero no 
obedezco”, fórmula con la cual se iniciaría un proceso independentista mucho más importante y 
profundo, que más adelante inspiraría estratégicamente -vale la pena, para nosotros los orientales, 
reivindicar este aspecto- la Junta de Mayo de 1810; por cierto, no fue esta la primera de la región, sino 
que lo fue la de Montevideo de 1808. 


Entonces, señora Ministra, me parece que las autoridades públicas tendrían que intentar 
recordar esa fecha y darle la trascendencia que le corresponde, para que no pase sin pena ni gloria; 
creo que el Estado está en condiciones de hacerlo y, a ese respecto, también los medios masivos de 
comunicación pueden jugar un papel importante. No olvidemos que faltan dos meses, ya que la 
convocatoria tuvo lugar el 21 de setiembre de 1808. 


En definitiva, queríamos hacerle saber nuestra opinión a la señora Ministra en el sentido de 
que estamos absolutamente de acuerdo con la creación de esta Comisión Nacional del Bicentenario. 
Además, nos parece que la misma está abocada, fundamentalmente, a resaltar el primer período del 
proceso independentista del Uruguay. No olvidemos que el General Artigas adhiere casi 
inmediatamente a este proceso pero, previamente, en febrero de 1811, el Grito de Asencio, en 
Mercedes, ya anunciaba lo que se conoce como “la Patria en armas”. 


Este fue el espíritu, pues, con el cual, desde el Senado, todos acompañamos la creación de 
esta Comisión Nacional del Bicentenario. En lo personal, me atreví a dar esta explicación -los demás 
señores Senadores podrán brindar sus puntos de vista al respecto- para que la señora Ministra 
conociera mi opinión y, por lo menos, la del Partido Nacional, que comparte esta iniciativa. 


Más aún; el año pasado, siendo quien habla Presidente de esta Comisión de Educación y 
Cultura, se envió al Banco Central una carta sugiriendo la acuñación de monedas conmemorativas, a 
efectos de poder financiar parte de las actividades. El Banco Central contestó que estaba en 
condiciones de hacerlo, y me parece que en ese sentido podríamos seguir avanzando. 


No olvidemos que el Uruguay, en la conmemoración de su primer centenario, entre otras 
cosas, inauguró el edificio del Poder Legislativo y el Estadio Centenario. O sea, se fijó objetivos para 
conmemorar los episodios históricos, proyectando obras que a principios del siglo XX se consideraban 
de un avance fundamental para el país. 


En ese sentido, me parece que deberíamos fijarnos los objetivos -en aquel tiempo fueron 
arquitectónicos y de gran magnitud; hoy podrían ser de ese tipo u otros más- y comenzar a pensar en 
la conmemoración del bicentenario de nuestro proceso histórico. 


Nada más, muchas gracias. 


SEÑORA MINISTRA.- Quiero hacer una breve introducción al tema y, si los señores Senadores están 
de acuerdo, luego seguiría en el uso de la palabra el Director de Cultura. 


Estoy plenamente de acuerdo con lo que plantea el señor Senador Penadés en cuanto a no 
quedarnos en la organización de actos académicos. Justamente, podríamos empezar con la 


masificación -que es importante- a través de las escuelas y del Plan Ceibal, pero también empleando 
los medios de comunicación para divulgar este evento de 1808 al que no le resto importancia, en 
absoluto. 


Precisamente, esa vocación de depender directamente del Rey ya es un avance importante 
que, incluso, podría ligarse al proceso de desfeudalización de Europa, que implicó un salto a nivel 
político muy superior. 


También es importante lo que decía el señor Senador -y lo comparto- en cuanto a que es 
necesario marcar el perfil uruguayo, asignándole a esta conmemoración nuestra particularidad -sobre 
todo, cuando otros países están organizando este tipo de festejos- porque, efectivamente, tenemos 
contenidos que remarcar que considero muy importantes. 


Por último, dado que no podríamos crear una Comisión que abarcara los hechos de veintidós 
años, me parece que deberíamos instrumentar otra sobre el ciclo artiguista, a fin de encarar los 
festejos y las actividades académicas, ya que no son cosas contrapuestas. Además, las actividades 
académicas que queremos realizar no son para que queden entre cuatro paredes; por el contrario, 
pensamos que deberían tener la más amplia difusión. 


Al mismo tiempo, habría que llevar adelante una descentralización a varios niveles. En 
general, cuando se habla de descentralización se hace referencia a Montevideo y el interior, pero he 
comprobado que en muchos lugares también opera un segundo o un tercer nivel. Por ejemplo, en 
algunos departamentos la proporción de población que vive en la ciudad capital es mayor que la de la 
capital del Uruguay, o sea, son aún más macrocefálicos. Por suerte, ahora es más fácil llegar a todos 
lados por las vías de comunicación y por las bibliotecas enlazadas. Por eso y, además, por los 
documentos que atesoran, para nosotros es muy importante contar con las bibliotecas. 


Ahora bien, en la opinión de un solo Ministerio, no podemos expresar el acuerdo del Poder 
Ejecutivo. Nuestra Cartera no está en condiciones de hacer ese tipo de declaraciones, pero sí 
podemos dar un enfoque amplio, plural, mediático y académico, popular e investigativo -aspectos que 
no se contraponen para nada- primero, sobre el ciclo artiguista y, después, sobre el período 1825-1830 
-por llamarlo de esta manera- y esquematizar adecuadamente todo el proceso, pues se abarcaría dos 
ciclos diferentes. 


Por tanto, además de este grupo de trabajo que se formó ahora para analizar los hechos de 
1808, que nos tomó muy sobre la fecha, se podrían formar dos Comisiones, no para que investiguen 
por sí mismas, sino para que propicien la investigación, proporcionen ámbitos y facilidades, y organicen 
los actos populares. 


SEÑOR PENADÉS.- Quisiera saber si, como Ministra de Educación y Cultura, está de acuerdo con la 
creación de una Comisión Nacional del Bicentenario. 


SEÑORA MINISTRA.- En cuanto a que exista, estoy de acuerdo; pero no puedo dar mi consentimiento 
sobre proponer su constitución por ley, porque esa debe ser una expresión del Poder Ejecutivo. 


Descendiendo de golpe de lo sublime a lo prosaico, debo decir que, en cuanto al vil metal, no 
estoy de acuerdo con que se destine un porcentaje de lo que facturan o de lo que destinan a publicidad 
los Entes. En mi opinión, eso implicaría ingresar en una lógica equivocada. Lo que tienen que hacer los 
Entes del Estado es brindar un buen servicio al ciudadano, y si les hiciéramos detracciones, en 
realidad, les quitaríamos dinero que se destinan a otros sectores, porque ellos hacen aportes a Rentas 
Generales que, a su vez, luego se vuelcan en educación, en salud y en previsión social. Entonces, lo 
que hay que hacer es prever este gasto en los Presupuestos o en las Rendiciones de Cuentas porque, 
de lo contrario, se incurriría en una forma de predireccionar impuestos que no es la más conveniente. 
Tal vez tenga esta visión por haber sido Presidenta de ANTEL, pero creo que igualmente lo diría sin 
haber ocupado ese lugar. Es lo mismo que sucede ahora respecto al Correo, cuando se dice que 
debería hacer tal o cual cosa, porque lo haría con dinero de los ciudadanos. ¿Tiene derecho a hacerlo 
el Directorio del Correo? En lo personal, optaría por una vía más institucional. 


SEÑOR MARDONES.- Señor Presidente: no quiero redundar innecesariamente en afirmaciones y 
explicaciones que creo que ya ha dado con sobrada calificación la señora Ministra de Educación y 
Cultura. Solamente quiero decir que desde el primer momento hemos compartido la preocupación y la 


intención que anima a esta Comisión de Educación y Cultura del Senado de la República, tanto en los 
antecedentes que figuran en el proyecto de ley presentado por el señor Senador Sanguinetti, como en 
las reflexiones que lo acompañaron en su oportunidad. 


Para empezar por el principio, como es natural, sabemos que los centenarios, bicentenarios 
O las grandes conmemoraciones en fechas redondas -como se dice vulgarmente- son, antes que nada, 
extraordinarias oportunidades para que las naciones, las comunidades, las sociedades se revisen a sí 
mismas, reaviven polémicas, debates, controversias o profundicen investigaciones historiográficas que 
siempre resultan enriquecedoras. Pero además -esto también figura en la exposición de motivos del 
proyecto de ley del señor Senador Sanguinetti y en las manifestaciones que acaba de realizar la 
señora Ministra- son oportunidades para que los países, las naciones, se piensen a sí mismos en 
prospectiva, hacia el futuro. 


Así es en nuestro país y también lo fue, por ejemplo, en Francia, cuando se conmemoraron 
importantes aniversarios de la Revolución Francesa, o en los Estados Unidos de América. De modo 
que, en ese sentido, nos gusta mucho acompañar esta dirección que pasa por la reflexión, el debate y 
la investigación en lo académico. Por su parte, la señora Ministra ha insistido mucho en este aspecto, 
en promover premios, ensayos o investigaciones, porque eso deja algo más perdurable y definitivo que 
el fenómeno fiesta. 


Sin embargo, no hay que subestimar este fenómeno, porque también es muy importante que 
amplias franjas ciudadanas y vastos sectores populares se sientan partícipes de una conmemoración 
de esta naturaleza; naturalmente, de esta manera también se construye nación, soberanía e identidad 
cultural, histórica y nacional. 


A modo de culminación, me gustaría agregar -creo que no es demasiado necesario decir 
mucho más al respecto, por lo menos de nuestra parte- que, sin perjuicio de que como bien explicó la 
señora Ministra no está en nuestra órbita exclusiva poder discernir algo en el día de hoy, dado que 
amerita una consulta imprescindible y necesaria al conjunto del Poder Ejecutivo, comenzando con el 
propio Presidente de la República, sí nos parece claramente diferenciable el episodio del 21 de 
setiembre de 1808, respecto del cual rápidamente podremos acometer las tareas que correspondan, 
desde una Comisión que se crea por resolución de la señora Ministra, en la órbita del Ministerio de 
Educación y Cultura, pero que deja abierta la convocatoria a otras instituciones ajenas a esta Cartera. 
De modo que no se tratará sólo de una Comisión de Patrimonio, del Museo Histórico Nacional o de la 
Biblioteca, sino que queda abierta la posibilidad de que se convoque en forma amplia y plural a todos 
aquellos que tengan voz, opinión o iniciativa para agregar al respecto. 


Sin embargo, otra cosa es el ciclo artiguista y el período histórico que va desde 1825 hasta 
1830, respecto de lo cual naturalmente nos animamos a anticipar una opinión: no es una resolución 
ministerial lo que corresponde a semejantes ciclos y procesos históricos. En ese sentido, tenemos casi 
la certeza de que por tratarse del ciclo artiguista o del período de 1825 a 1830, ni siquiera habrá un 
decreto presidencial; probablemente corresponda una ley nacional para celebrar y conmemorar de 
forma abierta, plural y ampliamente jerarquizada semejantes eventos históricos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quisiera agregar que el contador Iglesias, en su carácter de Secretario de la 
Cumbre Iberoamericana, ya había trasladado este tema al Presidente Vázquez como una 
preocupación que después no se concretó, y también nos lo había mencionado antes el ex Ministro 
Brovetto. 


De modo que la inquietud está planteada a nivel del Poder Ejecutivo y simplemente hay que 
concretarla a través del envío de un proyecto de ley o de sugerencias, para que nosotros elaboremos 
una propuesta. Pensamos que la iniciativa del Poder Ejecutivo es importante por lo que decía la señora 
Ministra, en el sentido de que esto tiene que estar acompañado de cierto apoyo económico para que 
puedan generarse estas instancias que señalaba el Director Mardones, que implican estímulos para las 
investigaciones, actos académicos, publicaciones y, por supuesto, promoción del hecho a nivel popular, 
que también es importante. 


SEÑOR PENADÉS.- Francamente, no me queda clara la situación. Por un lado, hay un proyecto de ley 
presentado; por otro, la señora Ministra acaba de decir que está de acuerdo con crear una Comisión 
Nacional, pero tiene reparos respecto a la financiación de algunos artículos. Asimismo, luego de 
escuchar a la señora Presidenta de la Comisión, se puede incluir un nuevo elemento -que también es 


legítimo- que refiere a que el Poder Ejecutivo quizás podría estar pensando en enviar un proyecto de 
ley sobre el Bicentenario. 


Entonces, ¿en qué quedamos? ¿Dejamos en suspenso el proyecto de ley que presentó el 
señor Senador Sanguinetti? ¿La señora Ministra se va con el compromiso de discutir este tema con el 
resto del Consejo de Ministros y el Presidente de la República y, en caso de llegar a un acuerdo acerca 
de que es necesaria la creación de una Comisión Nacional del Bicentenario, el Poder Ejecutivo enviaría 
un nuevo proyecto de ley o sugeriría modificaciones a la iniciativa presentada por el señor Senador 
Sanguinetti, que surgió a raíz de la inquietud de varios señores Senadores que planteamos nuestra 
preocupación sobre el tema? 


Creo que sería bueno que se planteara algo concreto, y no lo digo para presionar sobre 
posiciones políticas, sino para conocer los pasos que se piensa seguir de manera de lograr una 
agenda de trabajo determinada. Yo calculo que en el año 2008, por sí o por no, este tema debería estar 
solucionado. Entonces, si a la señora Presidenta no le parece mal, pediríamos a la señora Ministra que 
hiciera las consultas pertinentes al Poder Ejecutivo para que este resolviera si envía un proyecto de ley 
nuevo o modificaciones al que ya fue presentado, como forma de avanzar en este asunto. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Insisto en que me parece que la creación de la Comisión puede ser 
absolutamente formal si lo hacemos solamente nosotros, pero si hay una iniciativa del Poder Ejecutivo 
tendría otro respaldo; incluso, hasta podría contar con algún aporte económico que nosotros no le 
vamos a poder dar. 


SEÑORA MINISTRA.- Comparto lo que ha señalado la señora Presidenta de la Comisión. Lo deseable 
es que esta iniciativa sea lo más múltiple posible y cuente con el mayor respaldo. Por lo tanto, voy a 
plantear este tema en el Poder Ejecutivo, pero los resultados no los puedo anticipar. De todas formas, 
pienso que se van a revisar los cometidos, la financiación, etcétera. 


En definitiva, supongo que se va a revisar el proyecto de ley propuesto o se va a hacer una 
propuesta diferente, a partir de cero. No obstante, creo que siempre se van a tener en cuenta los 
principios que mencionamos de atender tanto el estudio y la investigación, como el festejo popular que, 
como bien dijo el Director de Cultura, no es nada desdeñable ya que es parte de la constitución de la 
identidad nacional, y eso se refleja toda la vida. 


Con respecto a la pregunta que hizo el señor Senador Penadés, digo que vamos a consultar 
este tema y veremos si el resultado es una nueva propuesta o modificaciones a lo que ya se ha 
elaborado. Reitero que no puedo anticiparme en ese sentido. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Pasaríamos a considerar el otro tema que teníamos previsto analizar. 
Le damos la palabra a la señora Ministra. 


SEÑORA MINISTRA.- Ahora vamos a referirnos al estado del inventario de los bienes de Patrimonio 
Cultural. Ese inventario está muy adelantado: tiene alrededor de 23.000 ítems, profusamente 
documentados. En realidad, esta es una obra que no termina nunca, y es deseable que así sea, porque 
eso quiere decir que sigue habiendo producción de bienes culturales valiosos. 


Antes de ceder la palabra al arquitecto Rey, quien podrá dar más detalles, quisiera decir que 
este no ha sido un proceso fácil, porque primero hay que clasificar el patrimonio en algunos renglones 
esenciales. Es evidente que clasificar algo tan rico como la producción cultural o artística es 
esencialmente difícil. No es fácil clasificar la realidad pero, en este caso, es especialmente difícil; de 
todos modos, se procuró establecer grandes grupos que detallará el arquitecto Rey. A su vez, dentro de 
esos grupos, se procedió a hacer un inventario, por sitios, de las distintas producciones culturales que, 
además, tienen diferente naturaleza, puesto que un bien cultural puede ser un edificio o los objetos que 
se encuentran dentro de él. 


Por otro lado, también quisiera resaltar que contar con un buen inventario es un camino que 
están recorriendo varios países y que es muy útil por dos razones: en primer lugar, porque facilita la 
difusión del patrimonio que el país posee y, en segundo término, porque permite impedir o defenderse 
contra el tráfico ilícito de bienes culturales, que existe y es importante. Por ejemplo, en Argentina, hace 
poco tiempo se descubrió que se había sacado del país -ahora se logró recuperar- un contenedor con 


4.000 kilos de fósiles extremadamente valiosos, que habían sido colocados debajo de piedras 
semipreciosas. Evidentemente, quien compra estos objetos muchas veces no sabe que su procedencia 
es ilícita y, por eso, poner a disposición de todos la información -muchos museos están poniendo la 
información en Internet, lo cual no sustituye visitarlos y admirar las obras personalmente, pero puede 
representar un atractivo para acercarse- tiene la doble finalidad de atraer a las personas para que se 
acerquen a los bienes patrimoniales y disfruten de ellos y también la de impedir su tráfico ilegal. 


Si la señora Presidenta lo permite, cedería el uso de la palabra al arquitecto Rey, quien podrá 
brindar una información muy completa sobre este tema. 


SEÑOR REY.- En lo personal, es un gusto estar aquí y poder dar la información que los señores 
Senadores necesiten en lo que tiene que ver con los datos censales relacionados con el Registro 
General de la Propiedad Estatal de Obras Artísticas y el Inventario del Patrimonio Histórico, Artístico y 
Cultural de la Nación, que posee la Comisión del Patrimonio Histórico, Artístico y Cultural de la Nación. 


Cabe recordar que a través de la Ley N* 14.040, se creó la Comisión del Patrimonio 
Histórico, Artístico y Cultural de la Nación, y uno de sus cometidos es la realización y publicación del 
Inventario del Patrimonio Histórico, Artístico y Cultural de la Nación. A su vez, mediante la Ley N* 
17.473, se creó el Registro General de la Propiedad Estatal de Obras Artísticas. De manera que es 
obligatorio mantener ese Registro ordenado y, al mismo tiempo, manejarlo como un instrumento para la 
política de conservación, preservación y control del patrimonio. 


Actualmente el Registro está al día, aun cuando en el mes de julio se declararon ocho obras 
como monumentos históricos, por parte del Ministerio. Dicho Registro es una fuente importantísima de 
información, porque no solamente contiene la definición del monumento, sus antecedentes o motivos 
que justifican la declaratoria y la localización, sino que también existe información de carácter 
patrimonial y jurídico que permite un fácil manejo y un rápido acceso a todos estos bienes que tienen la 
declaratoria de Monumento Histórico Nacional. 


Por otra parte, está el Inventario, que no está tan al día como el Registro, porque es algo 
más complejo. Básicamente, el Inventario es una herramienta que cuenta con muchísimos ítems de 
información -en algunos casos superan los 25- y su cometido es recoger información del estado actual 
o último del bien. Este trabajo implica la participación de técnicos con una formación muy específica, y 
se va llevando adelante con ciertos acuerdos. Por ejemplo, en algunos departamentos contamos con el 
apoyo de personas con muy buena formación y, en el caso de Montevideo, lo hace directamente la 
Comisión. Sin duda, este Inventario es un instrumento importante, aunque el Registro muchas veces 
nos ayuda a resolver los mayores atrasos que puedan darse en aquél. 


Por otra parte, a través de la Ley N* 17.473 del año 2002 -cuyo redactor original, si mal no 
recuerdo, fue el doctor Gonzalo Aguirre- se creó el Registro General de la Propiedad Estatal de Obras 
de Artistas Plásticos. El Estado tiene un acervo riquísimo de obras de arte que se encuentran 
diseminadas en las más diversas instituciones -por ejemplo, Gobiernos Departamentales y empresas 
estatales- que a lo largo de muchos años las fueron adquiriendo, en algunos casos, porque participaron 
activamente apoyando concursos y entregas de premios nacionales y departamentales. Es más, en 
este momento nos encontramos en uno de los edificios que tiene un gran acervo. 


En cuanto al Registro, se empezó a hacer a partir del 2003 cuando, por su importancia, se le 
confiere a la Comisión la responsabilidad de organizarlo y actualizarlo periódicamente. Hasta el día de 
ayer, se han registrado 22.749 obras artísticas con el dominio, el autor, el tema y la técnica de la obra. 
A nuestro modo de ver, es fundamental que el Registro sea complementado con mayor información 
gráfica, a los efectos de un seguimiento ante un problema de hurto. En ese sentido, empezamos a 
solicitar la información fotográfica para su incorporación. Es verdad que no todos los organismos del 
Estado han respondido con la misma celeridad; todavía hay algunas Intendencias que tienen demora 
en la provisión de la información para esa puesta al día. Pero, en general, la información está llegando 
y ya estamos en casi 23.000 obras artísticas, que en algunos casos son muy variadas, con técnicas y 
expresiones muy distintas. Por ejemplo, uno de los problemas que se presentan con muchas 
expresiones de arte efímero, es que llevan la muerte implícita, porque no son pasibles de ser 
registradas o presentan enormes dificultades para hacerlo. 


Por otra parte, la Comisión también lleva otros registros e inventarios, que aparecen en el 
ítem “Otros” y que son muy importantes porque permiten avanzar en las declaratorias. En este 
momento, acabamos de terminar el inventario para los yesos y pinturas de José Luis Zorrilla de San 


Martín. Tal como saben los señores Senadores, el taller, el edificio que contenía sus obras fue 
declarado Monumento Histórico Nacional, pero no las obras que contiene, que son mucho más 
importantes. 


Entonces, en general hemos tendido a tener una mirada integradora entre los bienes muebles 
y los bienes inmuebles, lo cual lleva a la generación de múltiples tipos y variantes de registros e 
inventarios. 


Ese inventario de bienes muebles -como así se llama a todo aquello que no es inmueble- nos 
va a permitir en breve instrumentar la declaratoria de esos bienes. Es decir que estos son registros e 
inventarios anticipatorios: debemos hacerlos antes para poder declarar después. Y a veces le tenemos 
que dar más importancia que al inventario general, porque estamos ante una situación de urgencia que 
nos obliga a operar rápidamente; entonces, tenemos que suspender el inventario general y 
concentrarnos en la realización de inventarios de este tipo. 


A su vez estamos desarrollando, por ejemplo, con la Intendencia Municipal de San José, un 
programa de museo virtual que exigió también una suerte de inventario porque, rigurosamente, no lo 
es- de las fotografías que existían en el Archivo del Museo de San José. En este caso, también se 
registraron obras que están en propiedad privada, porque, para un proyecto de museo virtual, no se 
requiere la donación, sino que alcanza con el escaneo de la pieza. 


Diría que básicamente este es el estado de situación: tenemos registros e inventarios. Los 
inventarios son instrumentos más complejos, con una carga de información mucho mayor, y los 
registros son más simples, aunque de todas maneras son enormemente operativos. 


SEÑORA MINISTRA.- Si me permite, señora Presidenta, quisiera aportar algunos números que me 
parece que pueden ser útiles para tener una idea del tema. 


En cuanto a Museos Históricos Nacionales, se está haciendo una tarea que avanzó 
fundamentalmente en el año 2007 y en lo que va de 2008. A la fecha en que se realizó este informe, 
había un 70% de avance en los departamentos del interior y un 30% en Montevideo. En algunos 
departamentos se terminó con lo que se había planificado, aunque, como ya dije, es un proceso que 
está siempre en marcha; me refiero a los casos de Maldonado, Lavalleja, Rocha, Treinta y Tres y Salto. 


Con respecto a las obras artísticas, ese número de casi 23.000 al que hizo referencia el 
arquitecto Rey, representa un 74% de lo que se tiene como universo en este momento. Evidentemente, 
estos registros crecen no sólo porque aumenta la cantidad de obras, sino porque aparecen más datos 
a incluir. 


Quería complementar, entonces, con estos números, que dan una idea del grado de avance. 
Hay que decir que se comenzó con un atraso importante y que esta Comisión ha realizado un trabajo 
muy intenso durante estos años. 


SEÑOR PENADÉS.- Si entendí bien, hay un registro del 74% de todo el patrimonio del Estado. 
SEÑOR REY.- Sí, del patrimonio artístico. 


Creo que el espíritu estuvo en saber de qué se trataba y conservar, preservar y controlar, 
pero esta es una herramienta importantísima para las políticas culturales. Por ejemplo, personalmente 
quedé azorado porque suponía que el Estado tenía muchas obras de algunos artistas, como Uruguay 
Alpuy, y sin embargo tiene muy pocas. De manera que este es un muy buen instrumento para 
desarrollar políticas de compra o de cautela en ese sentido. 


SEÑOR PENADÉS..- Además, es muy importante para evitar el robo o el deterioro de las obras. 


También suele suceder que muchas veces estas obras no están expuestas en lugares donde 
puedan ser observadas y disfrutadas por el pueblo. Esto ocurría en este edificio. Inclusive, hubo una 
época en la que los cuadros más valiosos y enjundiosos estaban guardados en algunos despachos del 
Palacio Legislativo, donde no los disfrutaba nadie. 


Siempre hemos insistido mucho con la señora Senadora Percovich sobre el tema del 
inventario, porque nos parece que es algo central. Es decir que si vamos a una oficina o dependencia, 
podemos encontrar en el despacho de un jerarca una escultura o una pintura importante y, a veces, el 
mantenimiento o cuidado de la misma no es el ideal, mostrando deterioros importantes. 


O sea que podríamos decir que el Estado tiene inventariadas, aproximadamente, 23.000 
obras de carácter artístico. 


¿Cuáles son las dependencias que han sido más renuentes o lentas en el pasaje de la 
información? 


SEÑOR REY.- No es que hayan sido renuentes, sino que han hecho un trabajo muy lento. Por ejemplo, 
el Museo Blanes tiene retrasos en la entrega pero, quizás, esto tenga que ver con que dicha labor se 
realiza en forma muy artesanal porque no se cuenta con personal suficiente. Me consta que dicho 
trabajo es llevado adelante por parte del Director con un grado de seriedad muy grande. 


SEÑOR PENADÉS.- ¿Los Ministerios están al día con la información? 


SEÑOR REY.- Los Ministerios han cumplido con la entrega de la información, como así también el 
Poder Legislativo. Quizás quienes tengan más dificultades para esa tarea sean las Intendencias. 


SEÑOR PENADÉS.- ¿Ustedes cuentan con algún tipo de personal para efectuar las inspecciones? 


SEÑOR REY.- En cuanto a la fidelidad de las obras, la información nos llega en forma variada desde 
cada organismo. A veces hay errores que saltan a la vista y entonces se hace la consulta pertinente. 
Reconocemos que se trata de un registro y, por tanto, una vez terminado, habría que pasar a la 
instancia del inventario, procedimiento que requiere un profundo conocimiento. Pero el registro, de por 
sí, es un dato fundamental e importante que, como expresaba, nos permite llevar adelante algunas 
políticas culturales. 


Estoy deseando poder terminar el registro para empezar la etapa del inventario, que va a ser 
mucho más fidedigna porque va a contar con una imagen fotográfica, con antecedentes y con el estado 
actual de la obra. El señor Senador Arana puso el ejemplo de una obra de Fonseca, pero debemos 
conocer el estado de situación que, de repente, es muy malo. Recuerdo que hablamos sobre el estado 
de la obra de Fonseca -que está en la Facultad de Arquitectura- la cual se encontraba en una situación 
realmente mala y que luego fue llevada al taller de restauración. 


En definitiva, todo esto nos va a permitir saber que tenemos determinado acervo y en qué 
estado se encuentra. Esa será una segunda instancia e incluye el inventario. De todas maneras, debo 
decir que contamos con una información muy buena. 


Quisiera aprovechar esta oportunidad para comentar a los integrantes de la Comisión que 
hay cuatro esculturas de yeso del escultor Giannino Castiglioni, creador de las cuatro imágenes que 
están en las esquinas externas del Palacio Legislativo. Dichas esculturas forman parte del acervo de 
esta Casa y me han llegado comentarios de que las estarían sacando del depósito donde se 
encuentran -ubicado frente al Palacio- sin un destino claro; nos parece importante que sigan 
permaneciendo en esta Casa. Esas esculturas fueron pensadas para el remate de las cuatro áreas del 
Palacio, pero con el cambio del proyecto se las colocó en esa situación. Quizás alguien se pregunte - 
por desconocimiento o mala información- para qué queremos la obra en yeso si tenemos el original en 
bronce, cuando, en realidad, la obra original es la que está en yeso. Insisto en que estas cuatro piezas 
deberían permanecer en el acervo del Palacio Legislativo, pues se trata de obras con un valor enorme. 


SEÑOR PENADÉS.- A usted le consta que se van a retirar del depósito actual, pero, ¿para ser 
enviadas a dónde? 


SEÑOR REY.- El señor Astesiano, conservador del acervo del Palacio Legislativo, me informó que 
deben entregar ese depósito y que no hay un destino claro de hacia dónde irían las obras. Es por eso 
que he querido recordar aquí esta situación, que es importante. 


SEÑORA PRESIDENTA. En realidad, espacio tenemos. 


Quiero plantear una última pregunta, dirigida a la señora Ministra y que se relaciona con un 
tema de presupuesto. Ahora que empezamos a aclarar bien qué obras artísticas tenemos y cómo las 
tenemos, hemos observado una carencia notoria en el país en relación con la actividad de 
conservación. Es un área interesante y estimulante -inclusive para la capacitación y la generación de 
fuentes de trabajo para la gente joven- y por ello habría que coordinar con nuestros centros de 
generación de profesionales, para que estuviera acorde con el trabajo que realiza la Comisión del 
Patrimonio Cultural de la Nación y el Registro General de la Propiedad Estatal de Obras de Artistas 
Plásticos. No se han definido rubros para esta actividad, e imagino que otras instituciones del Estado 
tampoco los tienen, pero sería interesante que no se fueran del país los pocos restauradores que 
tenemos, porque hay trabajo, pero lo que se necesita son los recursos para pagarles. Dejo planteada 
esta preocupación, porque creo que es una forma linda de trabajo, sobre todo -reitero- para mucha 
gente joven. 


SEÑORA MINISTRA.- Esta es una cuestión absolutamente compartida con las otras profesiones que 
están asociadas a la operativa de los museos, los cuales no deben ser solamente repositorios de 
objetos preciosos, sino instancias activas de cultura y educación no formal en toda su extensión. 


En lo que tiene que ver con los restauradores, estamos en conversaciones con la Universidad 
de la República, la Universidad del Trabajo del Uruguay y con el sistema de enseñanza en general, 
para crear este tipo de especialización que evidentemente falta en el país. De este primer registro 
surge que en el interior -como, por ejemplo, en Rocha y en Treinta y Tres- existe un patrimonio 
riquísimo que está muy lejos de ser suficientemente bien atendido. Además, en Montevideo hay más 
obras que las que ahora pueden atender los talleres de restauración del Ministerio, con listas de espera 
que pueden llegar a meses e, inclusive, a años. Todo indica que es una profesión requerida y que lo 
será en muchos lugares del país en la medida en que, además, la gente está valorizando mucho los 
museos. Prácticamente, en cada localidad del interior a la que vamos nos reclaman mejoras para los 
museos que ya existen o nos plantean la posibilidad de que creemos uno. La gente necesita su 
memoria; es una necesidad humana muy entendible y positiva. 


Se ha comprobado, además, que la concurrencia a los museos, tanto el Día del Patrimonio 
como otros días, es bastante alta entre nosotros, a pesar de que a veces tenemos el prejuicio de que la 
población no los visita. Hace poco, conversando con curadores franceses, comenté que en el Uruguay 
el 6% de la gente va a los museos, a lo que me respondieron, admirados, que en Francia solo va el 
3%. Evidentemente, es una potencialidad que todavía está por ser explotada, pues quisiéramos ir de 
ese 6% a porcentajes más altos. Por lo tanto, queda claro que comparto la inquietud expresada por la 
señora Presidenta, y en ello estamos trabajando. 


SEÑOR REY.- En ese sentido, hay iniciativas que proponen una formación a nivel terciario. Por 
ejemplo, en los países europeos o en Estados Unidos, en el tema de conservación y restauración hay 
una muy buena formación, así como en postgrados, es decir, en maestrías y doctorados. En nuestro 
país no hay formación terciara en esa área y precisamente existe un proyecto para crear una 
Universidad del Patrimonio en el departamento de Colonia y, además, la Universidad de la República 
está desarrollando un proyecto por el cual se dictará el primer curso de postgrado en el área específica 
de arquitectura -en el que se obtendrá una diplomatura- que comenzaría el 30 de marzo. 


Para nosotros es fundamental contar con una formación terciaria en esta materia, porque 
contamos con muy buenos restauradores que han tenido una formación básicamente pragmática, y 
aunque es verdad que han participado en diferentes cursos, se han formado dentro del taller. Se trata 
de un recurso humano importantísimo, enormemente calificado, pero siempre está presente la 
posibilidad de perderlo. 


SEÑOR ARANA.- Como primer punto, quería hacer notar la tarea que está realizando la Comisión, que 
es enorme, y no sé hasta qué punto se tiene realmente conciencia de la importancia que esto supone a 
nivel nacional. Aquí se ha dejado bien en claro que ese tan meticuloso caso a caso no se puede hacer 
de otra manera y es valiosísimo. 


Hace algunos años me tocó participar en la Comisión del Patrimonio Cultural de la Nación y 
sé de los extraordinarios avances que se han hecho, aunque también a partir de ello percibí las 
carencias o las potencialidades apenas sospechadas años atrás y que hoy permiten aflorar la calidad 
muy sostenida que han tenido buena parte de los restauradores. Me refiero, fundamentalmente, a 
obras materiales, como piezas pictóricas, escultóricas -incorporadas o no a la arquitectura- obras 
arquitectónicas o espacios públicos. De todas maneras, cabe señalar que se ha producido un deterioro, 


con conciencia o sin ella, de determinadas piezas. Recién se mencionaba una obra bastante 
importante y emblemática de Fonseca, cuyo trabajo se expone de manera magnífica en el Museo de 
Artes Visuales en el Parque Rodó, y que se sostiene de manera interesante nada menos que con una 
obra de Miró. Hay allí obras que no conocía y, por ejemplo, se dejó aflorar una de las grandes pinturas 
de Fonseca sobre un paisaje portuario, que hasta hace unas semanas atrás no había visto. Me parece 
una obra magnífica sobre un período que no es el que lo llevó a la fama internacional, y 
desgraciadamente sólo tenemos una pieza de esa época. Ahora bien, traer una obra de Fonseca, que 
vivió en el exterior -y ni qué decir si traemos diez o doce- es dificultoso para el Estado uruguayo, por 
los gastos que se ocasionan por el flete y los seguros correspondientes, que tienen un valor 
astronómico. 


Se trata de una carencia que poco a poco se irá superando, ya que para el mantenimiento y 
para la restauración hay que tener recursos económicos. Creo que la mayor conciencia que se pueda 
lograr a nivel de la sociedad va a conducir a que el Estado, como tal, incorpore los recursos materiales 
y humanos y, entre otros, la formación a la que aludió el señor Rey. 


Como bien decía la señora Ministra, existe un acervo cultural en el interior del país poco 
conocido y, a veces, apenas valorado y en estado deplorable, aunque en estos tiempos se tiene una 
conciencia mayor acerca del tema. Por ejemplo, en Treinta y Tres hay obras pictóricas que son muy 
buenas y que en algunos casos están muy deterioradas, porque nadie les dijo a las personas que 
trasladaban las telas de un lado para otro, que cuanto mayor era su dimensión más sometida estaba a 
accidentes. Realmente, hay museos en el interior que tienen muy buenas piezas; por ejemplo, el 
Palacio Gallino en Salto, y si bien es cierto que se dan las más diversas situaciones, algunas obras 
están muy bien jerarquizadas. 


A este respecto, quiero señalar que no hay solamente museos públicos, sino que también 
contamos con museos privados, algunos de los cuales son fenomenales. Por lo tanto, debemos hacer 
un esfuerzo enorme para que se encuentren protegidos y no estén expuestos al embate de 
circunstancias biológicas. Me refiero, por ejemplo, al museo de Engelman Ost, que es extraordinario. 


SEÑORA PRESIDENTA.- En realidad, se trata de una colección, señor Senador. 


SEÑOR ARANA.- Sí, es verdad, pero a pesar de ser propiedad privada, se muestra generosamente al 
público y el acceso es libre y gratuito. Lo mismo ocurre con el Museo Gurvich o la Fundación Torres 
García. Aclaro que buena parte de lo que allí encontramos no es de propiedad nacional. 


También se debe tener en cuenta el Museo de Arte Americano de Maldonado, que creó Jorge 
Páez Vilaró. Se trata de un museo muy singular sobre el que ya hablé con algunas autoridades, porque 
se puede perder e ir desgranándose molécula a molécula, pieza a pieza. En este caso, creo que sería 
una pena perderlo porque, además de su importancia, puede jerarquizar al Uruguay y también a 
Maldonado que, proporcionalmente, es el departamento más poderoso del país. Por otro lado, hay que 
tener en cuenta el grosero deterioro de edificios de gran calidad y de espacios públicos que son 
utilizados como pizarrones para hacer cualquier tipo de comunicación. Creo que en esto debemos 
tener conciencia pública, y los partidos políticos -particularmente el que yo pertenezco- tienen una 
enorme responsabilidad. 


A modo de ejemplo, cito al IPA -aunque esto ocurre también en otros centros de enseñanza- 
que es una obra buenísima de los años treinta, de los arquitectos De los Campos, Puente y Tournier, 
que está a pasos del Palacio Legislativo. A veces, se cree que por el tamaño de los carteles se puede 
convencer a alguien de determinadas consignas, pero parece contradictorio, sobre todo, porque son 
ámbitos donde se está formando a futuros docentes. En estos casos la responsabilidad no recae 
únicamente en la Comisión del Patrimonio o en el Ministerio de Educación y Cultura; por lo tanto, todos 
debemos contribuir. 


Estoy reiterando un “mea culpa” que planteé en varias oportunidades en el Consejo de 
Ministros, ya que considero que luego de que una fuerza política inicia una forma de expresión de esa 
naturaleza, las demás “se suben al carro” alegremente, y entonces, ¿quién gana el campeonato del 
deterioro colectivo? 


SEÑORA PRESIDENTA.- Antes de continuar, quiero advertir a los señores Senadores que la señora 
Ministra debe concurrir a otra actividad a la hora 13; por lo tanto, debemos ser breves. 


SEÑOR ITURRALDE.- Simplemente quiero manifestar mi preocupación por los archivos de Pivel 
Devoto, tema que, por supuesto, ya conoce la señora Ministra. 


Me ha parecido muy interesante la exposición realizada, y me sumo a las palabras del señor 
Senador Arana respecto al trabajo que ha venido realizando la Comisión, pues considero que, en ese 
sentido, el país ha recibido una herencia bendita sobre la que vale la pena continuar trabajando. 


Quiero referirme a las obras que se encuentran en lugares reservados y no pueden ser 
visitadas por el público. En el caso del Palacio Legislativo, es un lugar público, que se puede visitar y, 
por lo tanto, conocer muchas de las obras aquí ubicadas. 


Sin embargo, en el desarrollo de nuestra actividad política hemos concurrido a Entes 
Autónomos y Servicios Descentralizados y nos hemos encontrado con obras espléndidas, que 
únicamente pueden ser apreciadas por quienes visitan al Presidente de esos organismos, y otras, ni 
siquiera eso, pues están instaladas en las salas de sesiones de los Directorios. 


Realmente creo que sería muy bueno buscar los mecanismos por los cuales esas obras se 
pudieran conocer más a fondo o, por lo menos, que esos Entes que tienen obras de esa envergadura 
pudieran disponer de un espacio adecuado donde mostrarlas. Me parece que esto sería muy 
interesante. 


Por último, quisiera hacer la siguiente consulta. Tengo entendido que, actualmente, la 
Comisión del Patrimonio Cultural de la Nación está presidida en forma interina por el arquitecto Rey, 
desde hace más de un año. Si esa situación permanece así, quisiera saber cuál es la razón por la cual 
no se ha designado un Presidente definitivo. 


SEÑORA MINISTRA..- En lo que tiene que ver con los archivos de Pivel Devoto, nos importan mucho. 
En este momento, el Archivo General de la Nación está analizando la información disponible, pues 
antes de comprar un archivo es necesario inventariarlo cuidadosamente y saber con exactitud qué 
contiene. No digo que este sea el caso, pero puedo decir que se han comprado archivos incompletos 
de los que, justamente, piezas de mucho valor habían sido vendidas en forma separada. 


En lo que hace al tema de la música, quiero agregar que estamos haciendo un esfuerzo 
importante por recuperar algunas piezas importantes del Archivo Sonoro Lauro Ayestarán, que en este 
momento están en la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos. Evidentemente, a esta altura esta 
obra ya es casi como los frisos del Partenón, pues sabemos que no la vamos a recuperar 
materialmente, pero hay técnicas de microfilmación y digitalización que permitirían recuperar y 
completar el archivo; esa podría ser, diría, la semilla de un archivo musicológico nacional. 


Asimismo respecto de los archivos de Pivel Devoto, puedo decir que estamos trabajando en el 
inventario y que tenemos el mayor interés en que existan los recursos y se llegue a un acuerdo con sus 
propietarios, de modo que pasen a la órbita del Estado, pues reconocemos la importancia de esta 
figura política. 


Sobre lo manifestado en cuanto a las obras en los despachos, no puedo más que coincidir con 
lo que ha expresado el señor Senador Iturralde. Respecto a ANTEL donde actué como Presidenta- 
puedo decir que todas las obras están en lugares que visita el público, entre otras, los murales del taller 
Torres García que el Ente recuperó o contribuyó a hacerlo. Se podrá discutir si le compete o no ese 
rol, pero cuando algo es muy importante y muy urgente, es bueno que alguien lo haga, y así se hizo. 


Pero no sólo eso; hay obras de Zoma Baitler que tienen detrás una historia muy interesante. 
Tal como me han hecho notar, en esta Sala tenemos una de sus obras hermosísima, por cierto- y 
a este respecto quiero relatar un acontecimiento que es muy especial. Zoma Baitler era funcionario de 
UTE y se sentía muy frustrado por hacer un trabajo de carácter administrativo. Un día, un Director del 
Ente le preguntó si querría pintar en su horario de trabajo, en cuyo caso se le proveerían los materiales 
correspondientes. Él aceptó encantado. Por esa razón la UTE tiene actualmente unos cuantos cuadros 
suyos. 


Seguramente, en el intercambio ganó, aunque no podemos hablar de dinero, porque las 
obras nunca fueron vendidas; sin embargo, su acervo se vio enriquecido de una manera totalmente 
atípica. 


Cuando se hablaba de los premios, pensaba que me gustaría que se concretara algo de una 
manera oficial y no de la forma que relataba recién, que pertenece a un Uruguay que ya pasó. Se le 
podría decir a alguien que lo becamos o que lo ayudamos y, a cambio, pedirle algunas obras o 
incentivarlo para que haga un viaje de estudios y de enriquecimiento; en pocas palabras, le solicitamos 
que nos retribuya con obras. Esta sería una manera de estimular el crecimiento y de aumentar el 
patrimonio del Estado. Aclaro que partí del ejemplo de Zoma, solamente porque es anecdótico. Por 
otra parte, considero que así se puede hacer un gran negocio, como creo que hizo la UTE, aunque no 
hablo en términos de dinero porque no vendió ninguna de las obras y, en general, están a la vista. No 
obstante ello, debo admitir que, sin duda, hay muchos ejemplos en que las obras permanecen aisladas. 


SEÑOR ARANA.- Esto sucede no solamente en los ámbitos públicos sino también en las Embajadas, 
donde a veces existe una cantidad muy importante de obras de autores de relevancia. Creo que habría 
que hacer una selección para saber si es lógico que estén en Embajadas determinadas obras, cuando 
de pronto hay pocas de ellas en el país. Me refiero, por ejemplo, a Barcala, que es uno de esos casos, 
pero puede haber más. 


SEÑORA MINISTRA.- En cuanto a lo último a que hacía referencia el señor Senador Iturralde -tratando 
el tema con toda la delicadeza y franqueza que merece, porque estamos todos acá presentes- debo 
decir que mi llegada al Ministerio es relativamente reciente, pero estoy estimulando y apoyando 
constantemente a la Comisión de Patrimonio, que además presido. A su vez, más allá de quien sea su 
Presidente, estamos tratando de lograr su integración total. Además del nombramiento de un 
integrante, está faltando otro, porque el representante del Ministerio de Transporte y Obras Públicas 
todavía no fue sustituido. Obviamente, eso no significa que no estemos de acuerdo con la gestión que 
está llevando a cabo, sino todo lo contrario. 


SEÑOR PENADÉS.- Ante la presencia del señor Subsecretario, quisiéramos saber en qué situación se 
encuentra la designación de Fiscales por parte del Ministerio de Educación y Cultura. Digo esto, porque 
la semana pasada tomamos conocimiento de que hubo una reunión entre la señora Ministra y la 
Asociación de Fiscales para la designación de las vacantes. Entonces, concretamente, quisiera saber 
cuáles son las vacantes y en cuánto tiempo tiene pensado el Poder Ejecutivo enviar los Mensajes 
pertinentes al Senado. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Señor Presidente: el Ministerio de Educación y Cultura ha procedido de 
la misma forma que lo ha hecho en otras oportunidades y asume que tiene una enorme 
responsabilidad en verificar la pertinencia y la legalidad de la propuesta del señor Fiscal de Corte. En 
ese sentido, hemos trabajado para conformar la solicitud de venia para estos Fiscales Letrados 
Departamentales que están en la nómina -no la tengo presente pero, sin duda, son un número 
importante- para su posterior designación. 


La verificación de pertinencia y legalidad tiene dos elementos importantes. Por un lado, se 
requiere la firma del señor Presidente de la República, por lo que la solicitud de venia es una enorme 
responsabilidad para esta Secretaría de Estado. Además, el control parlamentario tan importante que 
se tiene es un elemento central que nos obliga a llevar a cabo esa tarea con cuidado, prudencia y 
responsabilidad. 


Al mismo tiempo, intentamos evitar eventuales impugnaciones, tratando de mitigar lo máximo 
posible esa posibilidad recursiva que tienen otros Fiscales Letrados o funcionarios que piensan que 
tienen posibilidades de ser incluidos en esas nóminas. 


La semana próxima se va a fijar una entrevista con el Fiscal de Corte y pensamos que este 
es uno de los temas que la señora Ministra deberá tratar con el jerarca de la unidad ejecutora a los 
efectos de allanar estos temas a la brevedad. 


Quiero decir que no hay nadie más interesado que el Ministerio de Educación y Cultura en el 
adecuado y correcto funcionamiento de este importante servicio de esta Cartera, porque para nosotros 
es fundamental que el Ministerio Público funcione adecuadamente. En ese sentido, nuestra actitud -de 
antes y de ahora- es de colaboración y de promoción del mejor entendimiento entre todas las partes 
interesadas, y por ello es que se realizó esa entrevista con la Asociación de Magistrados. 


SEÑOR PENADÉS.- Tengo una segunda consulta para hacer. Ha llegado información a mi oficina 
acerca de que el Ministerio de Economía y Finanzas habría procedido a una intervención financiera del 


SODRE. Quisiera saber si esto es cierto; de ser así, me gustaría conocer el motivo para realizar dicha 
intervención y, de no serlo, sería interesante tener el desmentido de parte de la señora Ministra, como 
jerarca de quien depende el Servicio Oficial. 


Por otra parte, quiero destacar que hoy se pusieron nuevamente en contacto conmigo 
algunos bailarines del SODRE -gracias a una iniciativa del señor Senador Cid, el año pasado se logró 
solucionar un tema contractual con los jóvenes bailarines- dado que han surgido algunos problemas 
porque la nueva Directora del Cuerpo de Baile ha decidido rescindir una serie de contratos, lo que 
podría ocasionar un conflicto con el SODRE, por lo que desearía poner en conocimiento a la señora 
Ministra de esta situación. Sé que ella no puede hacer nada, ni responder sobre este asunto, pero 
quería que lo supiera porque, en todo caso, se puede poner en contacto con las autoridades del 
SODRE para tratar de evitar esta situación que creo que no sería buena para nadie. 


SEÑORA MINISTRA.- La verdad es que esa versión que me da el señor Senador Penadés todavía no 
la tenía; la creatividad es inagotable. 


Hasta ahora, lo que se había leído en algunos medios de prensa era que el Ministerio de 
Educación y Cultura había intervenido el SODRE. Nada de eso ha sucedido. Por el contrario, a pedido 
del Directorio del SODRE se buscó apoyo en materia de gestión y se nombró a dos contadoras. 
Precisamente, una de ellas fue enviada en comisión desde el Banco de Previsión Social, y quisiera 
agradecer públicamente a su Directorio y a ella por haber sido sensibles a una causa tan importante 
desde el punto de vista nacional, como es el SODRE. En realidad, en lo personal, el instituto del pase 
en comisión no me gusta mucho, porque me parece que esa no es la flexibilidad que el Estado debería 
tener; creo que debería hacer mucho más y de otra manera. Sin embargo, en este momento es lo que 
tenemos y esta contadora tiene especiales capacidades y conoce el SODRE. Por estas razones creo 
que merece que se haga público el agradecimiento, sobre todo cuando tenemos pocos profesionales y 
esta persona, que desempeñaba un papel importante en el Banco de Previsión Social, ha tomado con 
gran entusiasmo su trabajo. También se nombró a otra contadora, lo que es natural, porque las 
deficiencias que ellos mismos notaban estaban precisamente en la gestión -en particular en la gestión 
económica y financiera- y por eso solicitaron este apoyo. Como decía, la otra persona también es 
contadora y va a actuar como asistente académica del Directorio del SODRE. 


Aclaro una vez más que esto fue hecho con total acuerdo y más bien a pedido del SODRE. 
Es así que tuvimos una reunión junto con el Directorio, las dos personas que se incorporan y algunos 
de mis colaboradores, para definir claramente las funciones. Diría que están de lo más contentos, si 
bien todavía falta mucho porque están al mando de una obra muy compleja, no sólo en cuanto a la 
obra civil, porque después habrá que ver cómo va a funcionar, qué programación tendrá y cómo se va 
a gestionar un emprendimiento cultural de una complejidad tal, que no tenemos experiencia en nuestro 
país. 


Es cuanto quería aclarar sobre los trascendidos de prensa. 


En lo que respecta al Cuerpo de Baile del SODRE, puedo decir que me han llegado algunos 
ecos preliminares. De todas maneras, agradezco los datos que me brindó el señor Senador Penadés, 
pero no tengo nada que informar al respecto. Sin embargo, sí quisiera decir que se está haciendo un 
esfuerzo -del cual el señor Senador Cid fue un apoyo- aun más general a fin de estabilizar las formas 
de contrato que, en el Ministerio, son particularmente complejas, tal vez por lo complejo de la tarea que 
tiene. Se está haciendo un esfuerzo importante, en particular en los contratos tipo caché -que son los 
clásicos para los artistas, pero que a veces se han extendido a tiempos que ya no son los que 
corresponden a un contrato de estas características- acompañado, como es natural, por la Oficina 
Nacional de Servicio Civil y la Oficina de Planeamiento y Presupuesto, y se está trabajando en un plan, 
justamente en estos días. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Queremos comunicar a la señora Ministra que, dentro de los proyectos que 
están siendo procesados en la Comisión de Educación y Cultura, hay uno que está en sus 
dependencias. Se trata de un proyecto de ley proveniente de la Cámara de Representantes, que tiene 
que ver con la creación del Archivo Nacional de la Memoria, y al que nos interesaría hacerle algunas 
modificaciones de acuerdo con los intercambios de opiniones realizados en la Comisión. 


También nos gustaría tener una opinión de la señora Ministra sobre el Archivo General de la 
Nación -quizás también los otros Archivos- ya que juega un papel importante dentro de su Cartera. 


De modo que esperamos alguna noticia del Ministerio en relación a estos temas que tienen 
una gran importancia. 


SEÑORA MINISTRA.- En cuanto al estado de situación, si bien hay colaboradores nuestros que están 
trabajando, creo que procede una consulta formal. De antemano señalo que nuestra posición respecto 
a los Archivos es que siempre deben conservarse completos, cuidadosamente y, por otro lado, se 
deben hacer referencias cruzadas, en lo que sin duda nos ayuda la informática. Nunca se debe 
proceder ingenuamente en el sentido de decir: “lo que va de tal año a tal año lo vamos a poner acá”, 
porque eso se puede relacionar con elementos importantes que están en otros períodos. 


No se puede cortar un archivo porque no hay línea de corte posible; sí se deben jerarquizar y 
referenciar mutuamente en forma correcta. 


De todos modos, una vez que se nos haga llegar una consulta formal, brindaremos una 
información exhaustiva sobre el tema. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos la presencia de la señora Ministra y de sus asesores. 
(Se retiran de Sala la señora Ministra de Educación y Cultura y sus asesores) 


-Como los señores Senadores recordarán, la semana pasada la Comisión votó casi en su 
totalidad el proyecto de ley relativo al “Acceso a la Información Pública y Amparo Informativo”. 
Habíamos quedado en hacer consultas respecto al Capítulo Quinto, que contenía únicamente el 
artículo 22, relativo a la Acción de Acceso a la Información. Aclaro que todo esto lo estamos analizando 
en conjunto con la Cámara de Representantes para que pueda ser aprobado lo antes posible, tal como 
hicimos con el proyecto de ley sobre datos personales. 


La AGESIC, que nos presentó el proyecto de ley original con el que empezamos a trabajar en 
la Comisión, nos dijo que prefería que el proceso de acción de acceso a la información también se 
explicitara, a fin de no hacer referencia, solamente, a las leyes vigentes. Entonces, luego de que la 
Agencia hizo las consultas pertinentes con el Instituto de Derecho Informático, nos envió un texto 
alternativo del Capítulo Quinto, que contiene más artículos, para agregarlo al proyecto de ley. En 
consecuencia, habría que cambiar el articulado, agregando estas disposiciones nuevas. 


Si los señores Senadores están de acuerdo con esta modificación, podría ponerse a votación 
el proyecto de ley en este momento y pasarlo a la consideración del Plenario. 


(Apoyados) 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar el proyecto de ley con las modificaciones 
indicadas. 


(Se vota:) 

4 en 4. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
SEÑOR PENADÉS.- Propongo que la señora Presidenta sea quien informe este proyecto de ley. 
SEÑORA PRESIDENTA.- Con mucho gusto. 

No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 12 y 46 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


